
 
    El mes después 
 
Ayer se celebraron las elecciones locales y autonómicas. Las campañas electorales, con 
sus frases breves y directas al cerebro reptiliano, se nos quedan en la memoria. De todas 
ellas destacaría el leitmotiv que acompañó a la campaña del PSOE durante estas jornadas 
y que llamó mi atención más que ningún otra: “Llegó el momento de Asturias” rezaban 
unas letras blancas sobre la imagen de nuestro Presidente respaldado por la bandera. 
Ahora bien, si en estas elecciones, llegó el  momento de Asturias, nuestro momento, ¿qué 
han hecho los políticos gobernantes asturianos en todos estos años?.. Esto, que puede 
parecernos incongruente, es sin embargo de una eficacia máxima: no se te olvida, lo llevas 
en el cerebro porque llama poderosamente la atención. Y por esta razón se lleva la medalla 
de oro del marketing electoral. 
La segunda reflexión tiene que ver con el mes después de las elecciones. La política nos 
marca, nos dirige, parece que el poder lo mueve todo. Sin embargo, el desarrollo de una 
comarca no puede esperar a que sus dirigentes decidan y marquen su futuro. El Valle del 
Nalón lleva haciéndolo desde hace más de tres décadas y ¿cuál es el resultado? Desde el 
punto de vista empresarial y económico estamos varados y seguimos estándolo. Desde el 
punto de vista sociológico es más grave: los hijos con talento están fuera, los padres se 
hacen mayores, y se quedan solos. Somos una comarca de talento huido, la región de 
Europa más envejecida, la de familias separadas y ancianos nostálgicos. 
El Valle del Nalón necesita urgentemente la fusión de un proyecto comarcal en el corto, 
medio y largo plazo, y sobre todo, una unión de todos los que aquí vivimos. Por encima 
de los colores y la ideología política debe prevalecer el deseo común de hacer de esta 
comarca un lugar habitable, bien comunicado, con suelo urbano atrayente, y una idea 
común: seducir a las empresas y formar a nuestros jóvenes en el espíritu emprendedor. 
Solo así podremos salir de este estancamiento donde permanecemos anclados. 
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